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Crónica del diario La Nación sobre el 

bombardeo a civiles en Plaza de Mayo por 

parte de un sector de las Fuerzas Armadas el 

16 de junio de 1955 

17 de junio de 1955 

Diario La Nación 

Fuente 

La Nación, 17 de junio de 1955. En: Julio Godio, La caída de Perón (de junio a setiembre de 

1955), vol. 1. Biblioteca política argentina nro. 115, Buenos Aires, Centro Editor de América 

Latina, 1985. 
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Los tres aparatos de la Marina de Guerra que volaban sobre la Casa de 

Gobierno y el Ministerio de Guerra arrojaron mortíferas bombas sobre la 

sede gubernamental, sobre la plaza y el elevado edificio del Ministerio de 

Ejército, en la calle Azopardo. 

Una de las bombas cayó de lleno sobre la Casa de Gobierno. Otra alcanzó un 

trolebús repleto de pasajeros que llegaba por Paseo Colón hasta Hipólito 

Yrigoyen. El vehículo se venció sobre el costado izquierdo, sus puertas se 

abrieron y una horrenda carga de muertos y heridos fue precipitada a la 

calle. Una tercera bomba tocó la arista nordeste del cuboide edificio del 

Ministerio de Hacienda, despidiendo pesados trozos de mampostería. 

Junto con el mortal estrépito de las bombas prodújose una intensa lluvia de 

esquirlas y menudos trozos de vidrios. La violencia de la expansión del aire 

con la explosión provocó la rotura instantánea de centenares de vidrios y 

cristales en todos los edificios de ese sector céntrico. Al mismo tiempo 

restallaron los cables rotos de los trolebuses y mientras se oía el brusco 

aletear de millares de palomas que alarmaban la plaza, se escuchaban los 

ayes y lamentos de docenas de heridos. 

Fue un momento de indescriptible y violenta sorpresa. Los cronistas que se 

hallaban en la Sala de Periodistas de la Casa de Gobierno vieron 

desplomarse el techo de la amplia oficina. Cayeron arañas sobre la mesa de 

trabajo y las máquinas de escribir fueron acribilladas con trozos de 

mampostería y vidrios. Gateando para sortear las nuevas explosiones 

salieron de la Casa de Gobierno, tropezando con los soldados de la guardia 

de Granaderos que se precipitaban por los corredores a reforzar las 

guardias, y se dirigieron al edificio del Ministerio de Ejército, pasando entre 

coches destrozados, cadáveres yertos, heridos clamantes y ramas de 

árboles desgarradas. 
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